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S
AN Martín es, sin duda, el artí
!Ice de la independencia de 
tres naciones -Argentina, 

Chile y Perú-, pero sobre todo, 
junto con Bolívar, el firme defensor 
de un proyecto finalmente frustra
do: la unión del cont inente sudame
ricano en una confederación. A la 
luz de este grandioso proyecto, no 
siempre puesto de manifiesto en el 
caso de San Martín, por la historio
grafía oficial, deben ser enfocadas la 
multiplicidad de tendencias, parti
dos e intereses que chocan en el an
tiguo Virreinato del Río de la Plata 
en el momento en que el futuro Li
bertador desembarca por primera 
vez (desde su viaje a España) en el 
puerto de Buenos Aires, y cuyas 
pugnas la acompañarán a lo largo 
de toda su campaña de emancipa
ción. Esto, para que así de/imitado 
el trasfondo histórico en el que se 
moverá San Martín, aparezca cla
ramente su itinerario fundamental, 
así como el perfil de las fuerzas que 
se le oponen yel de las que le servirán 
de aliadas, menos homogéneas y 
con menor poder de gravitación. 

["iiiISTAS fuerzas empiezan a configurarse en 
~ Buenos Aires y en las provincias al día 
siguiente de la Revolución del 25 de mayo de 
1810. y ya han dirimido algunas de sus más 
im)X)rtantes querellas desde entonces hasta el 
9 de mar.lO de 1812, día en que, a bordo de la 
fragata George Cannlng, llegan a Buenos Aires 
el teniente coronel de caballería José de San 
Martín, el alférez de navío José Zapiola y el 
alférez de carabineros reales Carlos de Alvear 
(tos que en seguida constituirán el triángulo 
dirigente de la Logia Lautaro), entre otros mi
litares americanos de destacada participación 
en la guerra de Independencia de España con
tra Napoleón. 
Pasados casi dos años desde la Revolución, las 

l. ca •• dones., pr.sunt.mente, vl'llo S.n M.,tinen su Inf. nc". 
E ... ubk.ct. sn .. pueblo ds POlOS ChIles .. en .Ut"L 

líneas de acción por las que discurre runda
mentalmente el proceso, se pueden reducir, en 
lo sustancial, a tres: 1) La del jacobinismo 
«morenista. (según el nombre del secretario 
de la Primera Junta de Gobierno, el abogado 
Mariano Moreno), propiciador de un indepen
dentismo a ultranza (aunque dentro de los lí
mites del antiguo Virreinato del Río de la Pla
ta) , de la unidad nacional (dentro de esos lími
tes y sin la hegemonía de una provincia privi
legiada sobre las otras) y de una política de 
férrt!o proteccionismo frente a los intereses 
dominantes de la época, preferentemente bri
tánicos. 2) La del «saaveddsmo. del interior 
(de Camelia Saavedra, presidente de la Jun
ta), coincidente en sus objetivos con la ante-

59 



La .. • 
Anl .. d • .el"" mlll lar ,. polill
cemanta en lucI.m~c • • hn 
"artl" tuYO de.ecacta aduecl6n 
en 'ague" . cM'ndependanda de 
Eap-"a. Durante ....... hizo 
acr.", a 'a condecoración q". 
' eg'atre al ".bado, por au parti
cipación en 'a " ' '''a de .dé .... 

Farnndo YII, tNljo cuya 
_mi.cara_ ¡loIrtdlca •• 1..,6 a 

cabo .. Revolución. ""'yo es. 
1110. aan lila",,, .. igl6 

,"taracMa 'lec" q ua •• acabllra 
con .ata aubterfuglo 1 .... , ,. qua 
... Provincia. Unid •• ct.ct.,.ra" 

de una "'.Z por toda. la 
independencia. 

rior, pero divergente en sus tácticas y menos 
radical en su metodología revolucionaria, es
pecialmente en lo referente al trato que se 
debía dar al enemigo español. 3) La del .libe
ralismo» porteñista (inspirado fundamental
mente en la ideología «ilustrada_ de Bemar
dino Rivadavia, secretario del Primer Triun
virato de 1811-12, posteriormente ministro de 
Gobierno y de Guerra en el gobierno de la 
provincia de Buenos Aires del general Martín 
Rodríguez, en 1821-24, y primer presidente de 
la Argentina, eri 1826-27), dispuestoa someter 
a la región a la tutela económica británica, con 
la consiguiente destrucción de la industria del 
interior; a las provincias al mando despótico 
de la Capital (<<unitarismo. ), y a la causa de la 
emancipación americana a los intereses cir
cunstanciales de la «oligarquía brillante y 
gloriosa_ (*) de Buenos Aires, los cuales, en 

• El J 2 de ;uliotk 1816 se había p,.esentado en el Congreso de 
Tucumán un P1'OYecto poro. el estabkcimiento de una monar
quia sudamericano. con seJÚ en el Cuzco (Pero) _ LA corono. 
reposarla sobre la cabeza de un príncipe inct2ico. Esuproyecto 
COJ1tó con lo. entusiasta adhesión de San MarriJ1, enl,.e otros. 
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última instancia, no sólo determinarían el 
abandono del Ejérci to Libertador de San Mar
tín a su suerte, sino induso la amputación del 
terrítorio correspondiente al primitivo Vi
rreinato, con la constitución como naciones 
independientes del Alto Perú (Bolivia), la 
Banda Oriental (Uruguay) y la provincia del 
Paraguay. 
Junto a estas tendencias prevalecientes a co
mienzos de 1812 en el Río de la Plata, comien
zan a tomar forma otras dos, la federalista, 
encarnada por los caudillos dellitoral -espe
ciaImente José Gervasio Artigas, jefe natural 
de las montoneras de la Banda Oriental, de los 
pueblos mesopotámicos de Entre Ríos y Co
rrientes (entre los Ríos Uruguay y Paraná), de 
Santa Fe. también al borde del Paraná, y más 
tarde de la mediterránea provincia de Córdo
ba- y la americanis ta, cuyo máximo repre
sentante en Buenos Aires será Bernardo de 
Monteagudo, hombre educado en los ideales 
del morenismo, que superó al dotarlos de una 
dimensión continental. y colaborador estre
cho de San Martín apenas producida la He-



gada de éste a Buenos Aires. A su asesinato, 
ocurrido en misteriosas circunstancias en una 
calleja de Lima, en 1825, siguió el hallazgo , 
entre sus papeles, de un «Ensayo sobre la ne
cesidad de una federación general de Estados 
Hispanoamericanos» , obra que seguramente 
debía ser presentada al inmimente Congreso 
Hispanoamericano de Panamá, reunido a ins
tancias de Bolívar en junio de 1826. 
El federalismo de los caudillos de! interior, 
más instintivo que doctrinario (Artigas es , 
quizás , la gran excepción), apoyado en e! ins
tinto de supervivencia de las provincias frente 
al avasallamiento de Buenos Aires (no sólo 
político, sino también económico: se trataba 
de percibir en exclusiva las rentas de su adua
na), podía ser elástico en algunos de sus prin
cipios (y por eso, combinar, según las circuns
tancias,con una u otra de éstas uotras tenden
cias políticas existentes), pero lo que no podía 
de ningún modo era alinearse junto a los «li
berales» porteños que, justamente, buscaban 
su destrucción. De hecho, el federalismo pro
vinciano recogió las mejores tradiciones del 
morenismo, del saavedrismo e incluso -den
tro de la lucha por reivindicar cada cual la 
«patria chica» , la propia provincia ante los 
excesos de la burguesía comercial dueña del 
puerto- llegó a sostener va lerosamente el 
americanismo sanmartiniano, la causa de la 
«patria grande» , a pesar de que el mismo Li
bertador -por lo menos hasta 1816-- había 
recelado de sus banderas y de sus jefes. 

Martln, con I tI tlnllDfma da "a".ralan ¡ala dll Raglmla nto di 
a ,a n",o, a C,ballo, c:" ldo po, 61, 't c:.on a l qua c:ruz6 lo, Anda,. 

(Lltogrl '" da P. N(¡ fln di Iba'ra). 

"". .q" 
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Morrlón qu.partIllKI6. 
M.nual di E.c:alede, 

0"c:1. di! R.glmlento d. 
Granlldaroa e Cebello 

(Mua" Hllt6rlco 
NRlonal, A",entlne,). 
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1812-1822: DE BUENOS AIRES 
A GUAYAQUIL 

Poco antes de que San Martín y los otros ofi
ciales que integrarían la' logia masónica arri
baran a Buenos Aires, llegó a la ciudad Mon
teagudo, procedente del Alto Perú. El 13 de 
enero de 1812 funda la Sociedad Patriótica, 
que, al igual que la homónima formada por 
Bolívar y Mjranda en Venezuela, tendría el 
propósito de bregar por la independencia. 
Esta ya hahía sido declarada por el Congreso 
General de Venezuela, con e l apoyo inglés, el 5 
de julio de 1811. 

Monteagudo reúne en torno de la Sociedad 
Patriótica a los jóvenes morenistas que, tras la 
prematuta muerte de Moreno (a principios de 
1811), habían sido instrumentados por el te li
beralismo» rivadaviano bajo la fachada del 
«progresismo» y la «ilustración», común a 
amoos partidos, no obstante --como queda 
dicho- profundamen te an tagónicos en su 
práctica y en sus objetivos esenciales. Dos me
ses después de su creación, la Sociedad Patrió
tica entra en estrecho contacto con los milita
res lautannos, fruto del cual será la revolución 
del 8 deoctubre del mismo año, que terminará 
con el Primer Triunvirato, manejado por Ri
vadavia, y que dará ocasión a la primera in
tervención pública de San Martín. 

Jo" G.rva.lo Artlga. , uno d.,o, e,uclllo, me, promln.nt" .n la 
1iJ .... lnd4lp.nd.ntl". arliJ.ntln .. COmprandló la eauI. ,ud.m.n
e.na da San Mart'n , l. dio .u apo,o. Fln.lm .. t., la ollgarquf. 
poffafta, IU .neonad. anemlga, lo denotarfa, obl11iJ'ndolo a bUlea, 
•• lIIo.n ., Paragua, d. O •• p.r Rodrlgua d. Francl. (carbón d. 

Juan M. Blan ... Mu.eo HI.tórleo Nacional d. Monl.vkf.o). 

San Martln , cruzando con.u ejélcltn la Cordllte'iI de los Andes. El paso po, eS11 zona a. habla revelado como el único posible, despue. 
de loa dlveraOI lraspllb del EJérctlo del Norte. en su ¡nlenlo de hacerlo a travé. de la frontera con el Alto Per':' (cuadro de P. Ma;gl). 
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Las causas de esta revolución hay que buscar
las en u na triple serie de circunstancias: 1) La 
desastrosa polít ica militar rivadaviana, cuyo 
ápice lo const ituyó la orden impartida al ge
nera l Belgrano -a la sazón jefe del Ejército 
del Norte- de no presentar batalla a los espa
ñoles y re troceder hacia el Sur. La des
obediencia de Belgrano tuvo por resultado 
q ue és te obtuviera la resonante victoria de 

Mllnu.IBlIInco EnC-'Ma, com.nd.nt. d.1e e.cu.dr. que .nfr.nt6 
• ., ........ en" PKJnco. u aedOn d. Sin M.rtln In en/l. 't 
PIN combinO rKureo. t.rr ... r •• , Rlv ..... lo qu.l. p.rmll16 un 
d •• pluaml.nlo r'ptdo an IU campa"a contraloar."I"" • ..,al'lo· , .. 

San '''rtln, an un.Utogr.'" c .... c. d. CHrk:.ult. EJ Llbetleoor no 
pudo cumplir h .. le al fln'l eul d .. lgnloa continent.6I .... por lo. 
ap.tlto. voree •• 't p.rticu", •• d .... d •••• domln."'" d. 8u. 

no. Alr ... 

Tucumán (24 de septiembre), la que se conoció 
en Buenos Aires e l 5 de octubre, sirviendo de 
ingredie nte al descontento popular ya exis
tente contra un gobierno militarmente inefi
ciente. 
2) La política de ambigüedad y temor en rela
ción a la exigencia popular (en especial de 
ArUgas) de declarar de una vez por todas la 
independencia. El problema de una tal decla
ración se mantenía pendiente desde la Revo
lución de Mayo, cuyos gestores, no atrevién
dose a romper amarras directamente con Es
paña, habían apelado a l subterfugio jurídico 
de que, prisionero Fernando VII de los france
ses, era forzoso que la soberanía «revirtiese» 
de la Corona al pueblo, como si éste, en efecto, 
le hubiera conferido su representación. En 
consecuencia . los gobiernos revolucionarios 
que se venían sucediendo desde el 25 de mayo 
de 1810, fundaban su legitimidad en el hecho 
de que ejercían la soberanía «a nombre del 
monarca español», lo que en realidad signifi
caba que el auténtico propósito emancipato
no quedaba encubierto bajo la «máscara. 
-así se describió gráficamente dicha acti
tud- de Fernando VII . En consonancia con 
este temperamento -de no llamar a las cosas 
por s u nombre- , el Triunvirato, que había 
a utorizado a Belgrano la adopción de una es
carapela para el ejército, «para que no se 
equivoque -de acuerdo con el argumento del 
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general- con la de nuestros enemigos», dio 
march a a trás cuando éste, por propia iniciati
va, incorporó Jos colores de esa misma escara
pela a la bandera <,distintiva de una nación», 
la que fue izada por primera vez en la villa del 
Rosario e127 de febrero de 1812. «Haga pasar 
como un rasgo de en tusiasmo el suceso de la 
b a ndera blanca y celeste enarbolada. ocul
tándola d isimuladamente», había comunica
do, demasiado tarde, R ivadavia al jefe militar, 
ya que éste, habiéndose hecho cargo de! Ejér
cito de l Norte, en el momento de llegar el 
mensaje ya se encontraba en su nuevodestino, 
J ujuy, procediendo a izar por segunda vez la 
«d espreciable» enseña, causante de «tamaño 
desorden». 

3) Los sucesivos fraudes cometidos en la 
elección de diputados para una Asamblea Ex
traordinaria. Esta debería echar las bases de 
Wl futu ro Congreso que, al parecer, iba a de
clarar la independencia. En definitiva, lo que 
e l Triunvirato pretendía era imponer los 
miembros de la Asamblea a su propio gusto y 
discreción. 
Es ta últim a fue la causa inmediata de la Revo
lución . El d ía 8 de octubre amanecieron for
m ados en la plaza Mayor un regimiento de 
infa nter ía mandado por Francisco Ortiz de 
Oca m po y el de granaderos a caballo que ha
bía organizado el coronel San Martín. Ante la 
consulta'del Cabi ldo a los jefes militares, éstos 
expresaron que su presencia tenía por objeto 
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«proteger la libertad del pueblo, para que pu
diese explicar libremen te s us votos y sus sen
timientos, dándole a conocer de este m odo que 
no siempre están las tropas, com o regular
mente se piensa, para sos tener los gobiernos y 
autorizar la tiranía. Que saben respetar los 

Madltlla conmamofaUve del. e.talla d. Ch8Cabuco (12 de lebrero 
de 1117). ncm.n". d.l. MunlclpaUd.ci d. BuenosAlrea. AChau
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derechos sagrados de los pueblos y prott ger la 
justicia de éstos •. 

Al día siguiente de su triunfo --con la instala· 
ción de un Segundo Triunvirato, dos de cuyos 
miembros también lo eran de la Logia-, San 
Martín, sin embargo, sería derrotado. Y con él, 
provisoriamente, la causa independentista, a 
la que, de forma repentina, la mayoria de la 
Logia dio la espalda. Respecto de esta inde· 
pendencia, Gran Bretañahabía mantenido se· 
rias reservas, desde el momento mismo en que 
se había producido el movimiento revolucio· 
nario de mayo de 1810, ya que, siendo aliada 
de España contra Francia, no tenía interés en 
la emancipación _política. de las colonias es· 
pañolas. Además, el fomento a la revolución 
en aquellas colonias era una práctica a la que 
se había dedicado los ingleses con el solo ob· 
jeto (como subraya el historiador José María 
Rosa) .de "que los pueblos americanos goza· 
sen de la libertad de comercio", sin entrar en 
complicaciones y adquirir una conciencia na
cional que el día de mañana podría volverse 
contra Inglaterra •. En esta línea, era com
prensible que los ingleses mantuvieran una 
presión permanente ~n especial a través del 
embajador británico en Río de Janeiro, Lord 
Strangford-sobre los sucesivos gobiernos del 
Río de la Plata, en el sentido de retrasar en 
todo lo posible cualquier intento de declarar 
la independencia. Y es por la época en que el 
Segundo Triunvira to se hace con el poder, 
cuando llega a Buenos Aires un enviado de 
Strangford -Peter Heywood-, encargado de 
hacer saber al gobierno(y a la Logia) que «sólo 
mediante el reconocimiento de su legítimo so
berano Fernando VII y contribuyendo bajo los 
auspicios de su nombre a los esfuerzos que se 
están haciendo en Europa para conservar la 
integridad de la monarquía española., len
dría el apoyo de Gran Bretaña. 

En medio de estas renovadas presiones, los 
lautarinos, con todo el poderen sus manos (no 
sólo el del Ejecutivo , sino también el de la 
Asamblea General que iría a reunirse a princi· 
pi os de 1813, y de la que se esperaba que decla
rase la independencia), discutieron la viabili
dad o inviabilidad de las dos lineas en las que 
sus miembros se habían polarizado: la de la 
independencia incondicional (sostenida por 
San Martín) y la de postergación de esa inde
pendencia (Alvear), salvando esta última las 
apariencias mediante la propuesta de medi
das tales como la aprobación de una canción 
patriótica, un día _cívico. (25 de mayo) y un 

e ..... , .. , •• I.t •• c.ptwld •• por lo. ""dto.libertNof .... 
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«escudo nacional», disposiciones que, efecti
vamente, había de adoptar la mencionada 
Asamblea. 
Contando sólo con el apoyo de una exigua 
minoría (entre ellos, Zapiola) y con el voto 
adverso del propio Monteagudo, tras la vo
tación adversa, San Martín decide apartarse 
para siempre de la actividad política (no así de 
la Logia, a la que, juramentado, pertenecería 
de por vida), dedicándose íntegramente a la 
carrera militar. A partir de entonces, Alvear ya 
no dejaría de ser su más enconado enemigo, y 
es así como el futuro Libertador, en abril de 
1814, decide presentar su renuncia a la co
mandancia del Ejército del Norte o del Perú 
(cargo para el que había sido designado por el 
Segundo Triunvirato a fines de 1811, tras las 
derrotas de Belgrano en Vilcapugio y Ayohu
ma, en el Alto Perú), convencido-como seña
la n las «Memorias» de! General Lamadrid
«de que la facción que se entronizaba en Bue
nos Aires (alvearista) no le era favorable y que 
le escasearían los recursos con que había de 
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sostener al ejército, mientras que vendría a 
suplantarlo cuando fuese el tiempo de obrar 
ofensivamente, e! joven general Carlos María 
de Alvear». 
Sin embargo, la sombra de Alvear(que pronto 
lJegaría a ser Director Supremo de las Provin
cias Unidas, entre el9 de enero ye! 17 de abril 
de 181S. cuando una división del Ejército de 
Buenos Aires se subleva en Fontezuelas, de
poniéndolo) no podía ser motivo suficiente 
para que San Martín tomara la determinación 
de renunciar a la principal fuerza armada que 
entonces luchaba contra los españoles. El fac
tor decisivo era otro, y así lo confiesa el propio 
San Martín en carta a Rodríguez Peña (ex
triunviro, miembro de la Logia), cuatro 
días antes de presentar su dimisión: «No se 
felicite con anticipación -dice- de lo que yo 
pueda hacer en ésta; no haré nada, y nada me 
gusta aquí. La patria no hará camino por este 
lado que no sea una guerra defensiva y nada 
más; para eso bastan los valientes gauchos de 
Salta (las montoneras del general Güemes) 
con dos escuadrones de buenos veteranos ... Ya 
le he dicho a usted mi secreto: un ejército 
pequeño y bien disciplinado en Mendoza para 
pasar a Chile y acabar allí con los godos apo
yando un gobierno de amigos sólidos para 
concluir también con la anarquía que allí rei
na.Aliando las fuerzas pasaremos por e) mar a 
tomar Lima: ése es el camino y no éste». 
Posteriormente, San Martín ampliará su plan. 
La derrota del Ejército del Norte, comandado 
ahora por Rondeau, en Sipe-Sipe (29 de no
viembre de 1815) le demostrará cabalmente la 
inutilidad de insistir en la ofensiva contra el 
Perú por lo que en la actualidad es territorio 
boliviano (la Ruta del Desaguadero) y lo lle
vará a imaginar un empleo complementario 
de ese mismo ejército en relación al que tendrá 
a su cargo el cruce de los Andes para apode
rarse de Chile y luego del Perú. Así, a mediados 
de 1816 (cuando San Martín -gobernador in
tendente de Mendoza desde agosto de 1814, 
por propio pedido- ya ha creado el Ejército 
de los Andes y Belgrano se ha hecho cargo 
nuevamente del Ejército del Norte) no se can
sará de señalar la conveniencia de que este 
último se mantenga momentáneamente en 
inactividad, dejando a los gauchos de Güemes, 
apoyados en algunos regimientos de línea, la 
defensa de la Quebrada de Humahuaca. En la 
concepción estratégica de San Mardn, el ejér
cito al mando de Belgrano debería avanzar 
una vez conseguida la reconquista de Chile 
(perdido para la causa patriota tras la batalla 
de Rancagua, el 2 de octubre de 1814), al 
tiempo que el suyo propio se JXlnía en movi
miento por mar hacia Lima. De esta manera, 
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los españoles serían tomados por un movi
miento de pinzas. 
En los hechos, las previsiones de San Martín se 
vieron conformadas cuando, a principios de 
1819, el general Pezuela, virrey del Perú desde 
octubre de 1815, ordena la evacuación del 
norte argentino por sus tropas, ante el propó
sito del Libertador de pasar al Perú. Para ese 
entonces, ya había tenido lugar la decisiva 
batalla de Maipú (5 de abril de 1818), que 
terminaría con la dominación española en 
Chile, lanzando poco después San Martín 
desde Santiago una proclama a los peruanos, 
en la que les prometía la pronta liberación, y 
les adelantaba al mismo tiempo la constitu
ción de la gran nación sudamericana, me
diante Fa .allanza y federación perpetua» de 
las Provincias Unidas, Chile y Perú. 
El momento era el indicado para que el plan 
sanmartiniano se completara a través del 
avance del ejército comandado por Belgrano. 
El Alto Perú, por primera vez, se presentaba 
como un territorio accesible, y no como la 

fortaleza inexpugnable que había sido du
rante ocho años, desde el estallido de la Revo
lución. Sin embargo, el Ejército del Norte no 
se movió: estaba ocupado ---como se ha dicho 
anteriormente- en librar una lucha a muerte 
contra los caudillos provincia1es, en el curso 
de la cual, Pueyrredón, el director supremo 
elegido por el Congreso reunido en Tucumán 
en 1816. había abandonado los solemnes 
compromisos contraídos con San Martín, en el 
sentido de respaldar incondicionalmente su 
plan continental. 

Pero no sólo esto: 'en su vasta ofensiva antife
dercU, el Director no había vacilado en ordenar 
a San Martín (y lo mismo haría su sucesor, 
Rondeau) el abandono de la campaña liberta
dora, para poner su ejército al servicio de los 
¡x>rteños. Igual actitud adoptó ante el Ejército 
del Norte, que, sin embargo, acabaría suble
vándose en Arequito, cuando marchaba hacia 
Buenos Aires, en enero de 1820, poniendo fin a 
la supremacía de la ciudad-puerto y provo-
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cando la fragmentación del país (harto de la 
dictadura unitaria) y la disolución nacional. 
Antes de que esto ocurriera, y como presin
tiéndolo, San Martín, que tras la campaña de 
Chile estaba de nuevo en Mendoza con parte 
de sus tropas, las hizo repasar los Andes para 
emprender esta vez la expedición al Perú, ne
gándose a empuñar las armas contra sus com
patriotas. En vano había intentado mediar 
-junto a una comisión del Gobierno chile
no-- entre el Directorio y los Pueblos Libres 
(federales) para que cesasen la guerra. por el 
peligro común». Pueyrredón, arrogante, re
chazaría la mediación, señalando al Liberta
dor que • lejos de necesitar padrinos, estamos 
en el caso de imponer la ley a la anarquía». No 
lo estaba, como se vería a continuación. San 
Martín, mientras tanto, consciente de la situa
ción, escribía a O'Higgins, Director Supremo 
de Chile: • Se va a descargar sobre mí una 
responsabolidad terrible. Pero si no se em
prede la expedición al Perú, todo se lo lleva el 
diablo». Y el qelegado de la logia Lautaro 
chilena en Buenos Aires, Zañartú,llegaria aún 
más lejos al interpretar los designios de los 
porteñistas, en una carta dirigida también a 
O'Higgins: . San Martín -decía- no tiene en 
este cónclave secuaces. Unos loenvidian,otros 
le temen, y ninguno lo ama. El bien lo conoce, 
y ha recelado que la orden de empeñarlo en 
una guerra con con los montoneros tiene por 
objeto hacerle perder su opinión». 
Completamente abandonado por su país (que 
por entonces, sumergido por la soberbia de 
Buenos Aires, carecía de una autoridad nacio
nal), el 20 de agosto de 1820 San Martín se 
ambarca hacia el Perú, en la costa chilena de 
Valparaíso. Su soledad quedará acentuada 
por la muerte deBelgrano, e120dejunio de ese 
mismo año, una década después de que hu
biese resuelto abandonar su profesión de abo
gado. para ponerse, improvisándose como mi
litar, al servicio absoluto de la Revolución. 
Como queda dicho. Belgramo había sido una 
de las claves que San Martín previó en la ela
boración de su plan libertador. La última-3 
falta de otra mejor- estaría constituida por la 
propia provincia de Buenos Aires, a la que el 
general de los Andes acude, en 1822, en busca 
de recursos que le permitan reconstruir el 
Ejérci to del Norte desaparecido (después de 
Arequito, sus tropas y sus generales se habían 
diseminada por el interior federal) , a fin de 
poder culminar exitosamente la campaña del 
Perú. 
A su capital, Lima, los argentino-chilenos ha
bían entrado victoriosamente e121 de julio de 
1821, tras la evacuación realista dispuesta por 
La Serna (el virrey que había sustituido a Pe-
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zuela, como consecuencia de la Revolución de 
Riego en España). Desde entonces, quedará 
planteado el gravísimo problema de la infe
rioridad de efectivos del Ejército libertador, 
que al zarpar de Valparaíso con taba con poco 
más de 4.000 hombres, contra los 25.000espa
floles dispersos a lo largo y ancho del territorio 
peruano. A la luz de la doble empresa plan
teada por San Martín (la de tenninar con la 
presencia española, no sólo en el Virreinato 
del Perú, sino también en el territorio meri
dional que era su prolongación, el Alto Perú, 
per\eneciente al antiguo Virreinato del Río de 
la Plata), dicha inferioridad se veía notoria
mente agravada, si una expedición auxllia
dora (como habia sido establecido en el plan 
original) no acudía desde el norte de las Pro
vincias Unidas, a través de la Quebrada de 
Humahuaca. 
Para tramitar hombres y recursos financieros, 
partió hacia las Provincias Unidas, en mayo de 
1822, el comisionado Gutiérrez de la Fuente, 
quien a su paso por el interior del país recibi
ría Jaentusiasta adhesión de los caudillos. Sin 
embargo, no era de las provincias, empobre
cidas por la guerra civil y la expoliación eco-

nómica de Buenos Aires, de donde alluiría el 
dinero necesario para sostener la lucha en el 
Perú. Tal cual escribe Gutiérrez de la Fuente a 
San Martín: c ... el dinero para los gastos de la 
expedición es imposible sacarlo de ninguno de 
estos Pueblos y sólo sí de lacapital,como V. E. 
mismo lo previene en sus comunicaciones •. 
Pero la Capital, con Rivadavia ocupando nue
vamente un cargo oficial (ministro de Guerra, 
para desdicha de San Martín) dará otra vez la 
espalda a la causa de la emaQcipación suda
mericana, negándose a ex traer siguiera un 
peso de sus abultadas a¡:cas, y tratando con 
descortesía insultante al enviado del Liberta
dar. De este modo, se desbarataba el plan del 
Ejército Auxiliar, se ponía en jaque a San Mar
tinen el Perúy se construía el marco adecuado 
para que Sucre, el victorioso mariscal de Aya
cucho, una vez desaparecido el general argen
tino de la escena, entrara años después en el 
Alto Perú y fundara la República Bolivar (des
pués Bolivia), segregándola de las Provincias 
Unidas. 
No obstante, Rivadavia podía estar orgulloso: 
con el dinero negado a San Martín mandarla 
realizar obras públicas que admirarían a los 
europeos de la éJX>Ca y mantendrían bien alto 
el honor de los porteños, y hasta se permitiría 
hacer aprobar por la Cámara de Representan
tes de Buenos Aires un préstamo de veinte 
millones de pesos en beneficio del gobierno 
liberal español, para contribuir a su defensa 
ante la inminente invasión de los Cien Mil 
Hijos de San Luis ... 
Como escribió el propio San Martín a O'Hig
gins. en 1829: c ... a usted le consta los inmen
sos males que estos hombres (Rivadavia y sus 
satélites), con su conducta infernal han hecho, 
no sólo a este país, sino al resto de América •. 
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GUAYAQUIL: EL PACTO DE 
SAN MARTIN Y BOLIVAR 

El Libertador, que desde el 3 de agosto de 1821 
ostentaba el título de Protector del Perú, al 
conocer por diversos oficios los resul tados ne
gativos de la misión Gutiérrez de la Fuente, 
delega el mando en Monteagudo -quien lo 
había acompañado desde el inicio de la cam
paña- y se embarca con destino a Guayaquil 
(hoy territorio del Ecuador), para entrevis
tarse con Bolívar. Días antes, el 6 de julio de 
1822, el mismo Monteagudo había estampado 
su firma en un Tratado de Amistad y Unión 
Perpetua entre Perú y Colombia (la gran Re
pública Bolivariana) del que había sido, tam
bién, propulsor y gestor. 
Los dos Libertadores, a lo largo de las tres 
entrevistas que mantuvieron durante los dlas 
26 y 27 de julio, trataron (según Pérez Amu
chástegui) _asuntos de incendiaria urgencia, 
como los proyectos de confederación, ya ini
ciados con la firma del Tratado del 6 de julio. 
las formas más convenientes de gobierno (San 
Martín y su partido, el "peruanista". propi
ciaban una monarquía temperada; Bolívar. 
una República dictatorial) (I) y la situación 
politica y económica del Perú,., entre otras 
cuestiones de capital importancia para los te
rritorios que habían salido, o estaban a punto 
de salir, del yugo colonial. En este temario 
estaban implicados, específicamente, los si-
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guientes puntOS: 1) Situación de Guayaquil 
(zona bajo el dominio militar de Bolívar), cu

. yos habitantes se inclinaban hacia la forma
ción de una república independiente, o bien 
hacia la incorporación al Perú; 2) El auxilio 
que Bolívar podía prestar a San Martín, ya 
que el general venezolano contaba con dos 
elementos de los que ostensiblemente carecía 
el Protector del Perú: a) apoyo político total de 
su país, y b) poderío militar. emanado de ese 
mismo apoyo; 3) Unión de Sudamérica en una 
gigantesca confederación. 

Este illtimo punto era el esencial. Y eS,a la vez, 
el que sistemáticamente ha sido escamoteado 
por la historiogragía oficial (tanto argentina 
como venezolana), que sólo ha querido ver. 
como motivación central de la entrevista de 
Guayaquil, el pedido de ayuda de San Martín 
a Bolívar, y como causa de la posterior renun
cia del primero (en el caso de los historiadores 
argentinos) las reticencias de Bolívar para 
suministrarle un apoyo efectivo. Si bien esto 
último (las reservas de Bolívar) es parcial
mente cierto (como también lo es que San 
Martín se ofreció a servir a las órdenes del 
Libertador de Colombia, y que el encuentro de 
Guayaquil llevó a aquél a la convicción de que 
los dos _no cabían en el PenÍ»). no constituyó 
en modo alguno el factor desencadenan te de la 
renuncia sanmartiniana. 
En real idad, San Maron sabía que los _ perua
nistas,. (los hombres que habían luchado 



hombro a hombro junto con él en contra de la 
dominación española en el Perú) no acepta
rían jamás un proyecto de confederación su
damericana en la que se perdería, para el país, 
una hegemonía que sólo su programa monár
quico les aseguraba. Esta circunstancia debía 
llevar al Protector del Perú, o bien a aniquilar 
a sus propios partidarios. a quienes le oponía 
su propio programa de un idad continental , o 
bien a dejar la yia libre a Bolívar, opuesto 
doblemente a los .peruanistaslt, en virtud de 
dicho programa y de su ideal republicano, 
para que fuese éste e l encargado de llevar ade
lante esa tarea de aniquilación. Esta última 
al ternativa exigía la desaparición de San Mar
tín del escenario politico sudamericano. 
San Martín. efectivamente, eligió desapare
cer, depositando en Bolívar la responsabili
da d de completar la labor incumplida . • El 
(como señala Amuchástegui) no estaba dis
puesto a emplear mano de hierro contra sus 
propios paisanos; su temperamento y sus 
principios se lo vedaban. Bolívar, en cambio, 
mucho más polí tico y por tanto más realista y 
más frio, si estaba dispues to a hacerlo y, ade
más, era capaz de hacerlo. La permanencia de 
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San Martín era incompatible con la ejecución 
de este programa, ya que podía rematar todo 
en una oposición formal de los dos libertado-
res en cuanto a los medios para alcanzar el 
fin». 

La siguiente carta de Bolívar a Sucre, fechada 
en Lima el 21 de febrero de 1825, un año des
pués de la victoria de éste en Ayacucho y pasa
dos casi tres años de la entrevista de Guaya
quil y uno del posterior exilio de San Martín, 
ilustra claramente sobre el carácter de ambos 
libertadores, y confirma indirectamente (en
tre decenas de pruebas más directas, de com
pleja exposici6n aquí) la hipótesis acerca de la 
verdadera causa del renunciamiento sanmar
tiniano: • Usted tiene -dice Bolívar a Sucre-. 
una moderación muy rara. No quiere ejercer 
la autoridad de general, cual le corresponde, 
ejerciendo de hecho el mando del pais que sus 

tropas ocupan (Bolivia), y quiere, sin embar
go, decidir una operación que es legislativa. 
Yo sentiría mucho que la comparación fuese 
odiosa; pero se parece a lo de San Martín en el 
Perú. Le parecía muy fuerte la autoridad de 
general Libertador, y, por lo mismo, se metió a 
dar su estatuto provisorio, para lo cual no te
nía autoridad. Le diré a usted, con la fran
queza que usted debe perdonarme, que usted 
tiene la manía de la delicadeza, y que esta 
manía le ha de perjudicar a usted como en el 
Callao. Entonces quedaron todos disgustados 
con usted, por delicado, y ahora va a suceder lo 
mismo». 

Lo de la « comparación odiosa» , por otra parte, 
no debe asombrar. Estaba claro, en el acuerdo 
San Martín-Bolívar, que este último, al adju
dicarse la tarea de terminarcon los seguidores 
de San Martín -el partido «localista » perua
no, opuesto al «continentalismo» de ambos 
Jibertadores--, dehía embarcarse simuhá
neamente en la empresa de desprestigio ideo
lógico del grupo al que debía destruir, in
cluido su líder, el genera1 argentino. Así lo 
hizo, y muchos otros documentos, aparte del 
citado, lo atestiguan, encontrando invaria
blemente, por toda respuesta de San Martín, 
el más cerrado silencio (y también el más 
enigmático, si se lo despoja de este contexto 
interpretativo). Debe tenerse en cuenta , al 
respecto, que el militar de los Andes siempre 
respondi6, y del modo más enérgico, a todos 
sus detractores, quienes quiera que éstos fue
sen (y los hubo de todo color) y en cualquier 
etapa de su vida. 
Este silencio de San Martín ante Bolívar, y el 
de ambos en relación a lo que se discutió ver
daderamente en Guayaquil, tuvo como pri
mera consecuencia echar un velo de sombra 
sobre las intenciones americanistas del pri
mero, quedando reservadas dichas intencio
nes exclusivamente a Bolívar. (Hubo otra con
secuencia: el mito de la «grandeza » sanmarti
niana-porla renuncia a la gloria de terminar 
la empresa de liberación y verse coronado con 
el título de «Libertador del Perú», título que, 
en cambio, recibió Bolívar-, correspondido 
simétricamente por el de la «ambición» del 
general venezolano, sin querer verse que sobre 
este último recayó la responsabilidad de ter
minar una campaña (y de iniciar una repre-



sión) cuyo éxito de ninguna manera estaba 
asegurado. Desde este punto de vista, la 
.grandeza» de San Martín habria sido, senci
llamen te, • prudencia».) 

Los proyectos continentales de Bolívar eran 
conocidos desde el 6 de octubre de 1815, cuan
do, desde su destierro en Kingston (Jamaica) 
firma la . Contestación de un americano meri
dional a un caballero de esta isla., donde 
plantea la necesidad de Wlión americana, res
petando al mismo tiempo las modalidades re
gionales. Los de San Martín tomaron cuerpo 
aproximadamente por la misma fecha, cuan
do, bajo la presión de la Logia Lautaro en 
general, y la suya propia en particular, se 
reúne un Congreso en Tucumán que, convo
cado en nombre de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata. el9 de julio de 1816 declarará 
la independencia de las PrOvincial Unidas en 
Sudamérica, transformando significativa
mente aquella designación. De este Congreso, 
además , saldrá la proclamación de Santa 
Rosa de Lima como Patrona de la América del 
Sur y el reconocimiento de la bandera celeste 
y blanca (argentina) como estandarte menor 
de la nación sudamericana. Y de él recibirá 
San Martín, antes de iniciar el cruce de los 

Andes (19 de eoero de 1817) y empezar su 
campaña sudamericana, un conjunto de ins
trucciones, una de las cuales, la número 14, 
establecía el envío de diputados al Congreso 
por parte de los países liberados,.a fin de que 
se oonstituya una forma de gobierno general , 
que de toda la América unida en identidad de 
causa , intereses y objeto, constituya una sola 
nación •. 

El posterior predominio de la facción «localis
ta. porteña, la misma que negó apoyo econó
mico y militar al Libertador, encamada en 
Rivadavia (y antes en Pueyrredón, el director 
supremo durante laépoca del Congreso, quesi 
bien estaba vinculado a la Logia también lo 
estaba a los rividavianos), acabaría por des
truir la obra de Tucumán , retomando a la 
antigua denominación de Provincias Unidas 
del Río de la Plata, y realizando, en los hechos, 
la política de contracción y aislamiento a que 
apunta dicha denominación. 
A esa política, pusilánime y egoísta, se opuso 
siempre San Martin. Aquí hay que buscar su 
verdadera «grandeza. y no en fervores «na
cionalistas . que exigen, para aumentar sus 
dimensiones, disminuir las de su «rival- . • 
R.D . 
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